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Querido Luis León: 
​ ​ ​ Recibí el otro día el recorte que me enviaste del diario de San 
Paulo referente a la Bienal fantástica y estrepitosa que preparan allá; muy 
interesante me resultó su lectura y he guardado la página juntamente con las otras 
que me enviaste. 
​ ​ ​ Hay datos de suma importancia sobre el hecho y para nuestro 
archivo. Muchas Gracias. 
​ ​ ​ También he visto la lista de pintores argentinos que nos 
representarán allí. Conozco a muy pocos de ellos: a Russo, Curatella Manes, Otano, 
Forte los recuerdo ahora. 
​ ​ ​ Ayer recibí tu carta del 27 del corriente mes. Todo está 
dispuesto para la inauguración el 8 de agosto, a la tarde. Siento mucho que no 
pueda venir Amparo. 
​ ​ ​ La extrañaremos mucho; pero me imagino sus preocupaciones 
y trajines de cariñosa tía-abuela. Que todo salga como todos lo deseamos! 
​ ​ ​ Les espero, pues, el sábado por la mañana. Ya tendrán 
reservada Uds. su habitación en el Hotel Castelar, si bien yo pienso estar en la 
estación.  
​ ​ ​ Efectivamente, me extraño la reserva de la señora de Sirio para 
aceptar el homenaje que le proponíamos para su marido. A lo mejor la pobre creyó, 
con la mayor ingenuidad del mundo, que al aceptar el homenaje nuestro malograría 
alguna espectacular que espera de sus “amigos” de Buenos Aires. Está lúcida. 
​ ​ ​ Si no lo hacemos nosotros, los últimos líricos que quedamos, no 
sé quién diablos se lo va a hacer. Pero allá ella. 
​ ​ ​ Te agradezco mucho el paquete de efigies que me mandaste.  
​ ​ ​ Me alegro de saber que el pintoresco gordo te atendió muy 
bien. Yo no sabía que el papá de este caballero, representante y descubridor de 
Nuestro Señor en la tierra, tenía un hijo tan desbordante y jornudo. Se ve que el 
erial no lo era tanto cuando dió este producto. 
​ ​ ​ Bueno, querido Luis León. Te esperamos, lo mismo que a 
Franceschini, con los brazos abiertos todos los amigos de Santa Fe. Entre tanto 
recibe el afectuoso apretón que te manda tu affo. amigo 
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